1. sismografías psiquiátricas, fichas policiales, fotografías antropológicas y caligrafías de infancia, la XXVII Historia del Rostro pliega, despliega y repliega un conjunto concentrado de rostros procedentes de zonas distantes entre sí: dispuestos diagonalmente, dan a ver el rostro enredoso de la maleza; 

2. polvo en suspensión son los rostros de la XXVII Historia; se desplazan por la superficie a la manera de quienes incursionan en campo enemigo usando los fondos como guaridas; y, ojo por ojo, los rostros de la XXVII Historia usan los fondos como las presas caídas en trampas usan las trampas: en el ajuste de cuentas las tinturas rompen el ojo, que, desparramándose, se extiende y corre en estado líquido a campo traviesa;

3. no hay en la XXVII Historia del Rostro más rostros que los rastros de tintura que allí se hallan; 

4. la XXVII Historia debe la desmesura de su extensión a los dieciocho módulos que la componen; y debe la compresión, necesaria a su tránsito aeropostal, a los 18 + 18 sobres que hicieron Santiago-Sao Paulo-Santiago, llevándola y trayéndola plegada;

5. la XXVII Historia del Rostro debe 

sus marcas y señales al empleo de técnicas de corte, hilván, impresión serigráfica y tintura; y su aeropostalidad, a los pliegues que la cruzan; 

6. la sobreposición de cortes, hilvanes, impresiones serigráficas, tinturas y pliegues es, en la XXVII Historia, propiamente la actividad geológica de la superficie; 

7. hecha de una sola y la misma tintura negra adelgazada con cantidades variables de diluyente, la XXVII Historia produce sus manchas grises difusas dividiendo y multiplicando su afinidad electiva con la acuarela; 

8. y la XXVII Historia del Rostro se aproxima a los disturbios de la pintura del Caravaggio: límites, bordes y perímetros de la carne de todas las cosas, iluminados por luz de antorcha; congelado y ardiendo el claroscuro de la tormenta monocroma se extingue;
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